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Un desafío de la producción de cultivos 
orgánicos en lugares cálidos y húmedos 
es la identifi cación de cultivos de cober-

tura adecuados, y su selección y gestión. Esta pub-
licación explorará algunas opciones para las zonas 
de rusticidad 8 y superiores. Un mapa interactivo 
de las zonas de resistencia de las plantas se puede 
encontrar en http://planthardiness.ars.usda.gov.

Comparado con áreas frías, el uso de cultivos de 
cobertura es especialmente importante en lugares 
cálidos porque la materia orgánica del suelo se 
volatiliza con más rapidez.

Por lo general, las áreas más frías tienen más materia
orgánica pero son más sensible a perder esa materia

orgánica cuando suben las temperaturas. Por 
ejemplo, cuando la temperatura media sube 1° 
Celsius en una zona fresca uno puede esperar 
pérdidas del 10% de materia orgánica, pero en 
una región más cálida sólo el 3% de pérdida. Esto 
sugiere una estratifi cación de la resiliencia de la 
materia orgánica del suelo.

Considere, por ejemplo, los materiales leñosos: 
toman más tiempo para descomponerse que las 
hojas. Entonces, al depositar la materia orgánica 
en el suelo, los materiales más resistentes son 
los últimos en descomponerse, mientras que los 
otros materiales—en orden descendente de resis-
tencia—se descomponen a tasas aceleradas en 
relación directa con el aumento de la temperatura.

La selección de los cultivos de cobertura puede ser basada en las características y adaptaciones de cada 

uno. Esta publicación analiza las características de los cultivos de cobertura que son mejor adaptados a 

áreas con veranos cálidos y húmedos, como partes del sur de Texas y Florida y a lo largo de la costa del 

Golfo de Mexico, el Caribe, Hawái y puntos más allá con condiciones climáticas similares. Incluye una tabla 

que le permitirá tomar la mejor decisión para su situación e identifi car los cultivos de cobertura adaptados 

a sus necesidades individuales. También incluye una guía general de inoculantes para las leguminosas.

Foto: Investigación de agricultura orgánica subtropical (SOAR por sus siglas en Inglés)
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Entonces, en los suelos más calientes hay menos 
materia orgánica, pero no son tan sensibles a los 
aumentos de temperatura como suelos más fríos. 
Esto es muy importante porque como los suelos 
de las regiones más frías pierden materia orgánica, 
también pierden la capacidad de retener agua, lo 
que contribuye a temperaturas más cálidas (Kirsch-
baum, 1995).

Debido a que la descomposición en suelos cálidos 
y húmedos es tan rápido, se requiere aproximada-
mente el doble de la materia orgánica para reem-
plazar la materia orgánica perdida mediante vola-
tilización y cosecha de cultivos. Los productores en 
áreas cálidos y húmedos están luchando contra tres 
batallas. Primero está el calor, que mina la materia 
orgánica del suelo. Lo siguiente es la gran cantidad 
de material requerida para restaurar la fertilidad 
del suelo cada temporada o ciclo de cultivo. Y ter-
cero es el mantenimiento de sufi ciente humedad 
del suelo para retener la materia orgánica presente. 
En sistemas de cero labranza, aproximadamente 
la mitad de la materia orgánica del suelo se pierde 
por descomposición comparado con la labranza 
convencional (Vieira et al., 2009).

La materia orgánica del suelo también regula la 
descomposición del nitrógeno y el carbono dis-
ponible y los conserva de una manera relativa: es 
decir, cuanto más materia orgánica en el suelo, más 
carbono y nitrógeno será retenido en el suelo, lo 
que aumenta las actividades microbianas del suelo. 
Mayores niveles de materia orgánica del suelo tam-
bién ayudan a dispersar minerales que pueden tener 
efectos negativos, como el hierro, uniéndose a ellos 
en el matriz suelo-materia orgánica (Bayer et al., 
2000). Esto y otros metales pueden ser tóxicos en 
concentraciones más altas en el 
suelo e inhiben el crecimiento 
de las raíces. En suelos ácidos 
con niveles tóxicos de manga-
neso, moléculas encontradas en 
los materiales vegetales como la 
cisteína y ácidos tánicos pueden 
ser útiles para reducir las canti-
dades a niveles menos dañinos 
(Hue et al., 1999). El aluminio, 
otro metal altamente tóxico 
encontrado en suelos ácidos, 
también se ha encontrado estar 
relativamente “desarmado” 
por los ácidos orgánicos que se 
encuentran en la tierra. Estos 
ácidos inmovilizan sufi ciente 
aluminio para infl uir el creci-
miento radicular signifi cativa-
mente (Hue et al., 1985).

Aunque la materia orgánica del suelo es muy impor-
tante a la salud del suelo (Gosper y Murray, 2003), 
es más difícil de mantener en áreas más calientes. 
Las opciones para aumentar la materia orgánica 
del suelo son variadas. Productores pueden agregar 
abono o estiércol, usar siembra directa o incorpo-
rar cultivos de cobertura en la rotación y luego en 
la tierra. Generalmente, los cultivos de cobertura 
no son considerados como cultivo comercial. Se 
utilizan para cubrir el suelo con el fi n de prevenir 
erosión y acumulación de malezas y para generar 
y regular la materia orgánica del suelo. La mayor 
parte de la literatura en los Estados Unidos sobre 
cultivos de cobertura está enfocada en las regiones 
más templadas, por lo que la información sobre 
coberturas para áreas más calientes, como el Valle 
del Río Grande en el sur de Texas, es escasa. Este 
ambiente es más subtropical que templado, más 
parecido al sur de Florida o el sur de California. 
Áreas como estas rara vez son impactadas por las 
heladas, cultivos de cobertura que crecen bien en 
otras áreas, como la arveja y los guisantes austría-
cos, pueden sufrir en estos climas (Jeuff  roy et al., 
1990). En cambio, los cultivos de cobertura adapta-
dos a climas tropicales son ideales porque el periodo 
de crecimiento es más largo y prefi eren periodos 
de calor extendidos

Una consideración al elegir un cultivo de cober-
tura es cómo se comporta en su suelo. Los culti-
vos de cubertura pueden ser recomendados en su 
región, y al mismo tiempo, el suelo específi co en 
su propiedad puede ser muy diferente a las condi-
ciones ideales de la cubierta. Esto es común en 
lugares como Texas, donde hay bandas de tipos de 
suelo depositados en diferentes tiempos ecológicos.

Figura 1. Las bandas de órdenes de suelo en el lado este del estado son rep-

resentativas de deposición del suelo durante los cambios en el nivel del mar. 

El oeste de mayor elevación parte del estado no exhibe el efecto de bandas. 

Mapa utilizado con permiso de USDA NRCS.

http://espanol.ncat.org/
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https://attra.ncat.org/htmlpub/hoja-de-datos-evaluando-el-recurso-del-suelo-para-agricultores-organicos-principiantes/
https://attra.ncat.org/attra-pub-summaries/?pub=540
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La fi gura 1 ilustra que en el sur del estado, el Valle 
del Río Grande tiene cuatro órdenes de suelo, con 
los Vertisoles separados en dos regiones princi-
pales, una a lo largo de la costa y la otra a lo largo 
del Río Grande y sus afl uentes en Sur de Texas. 
Estas diferencias de suelo explican por qué algu-
nos tipos de vegetación se encuentran en un solo 
lugar y no otros. 

Cuando comparamos las Figuras 1 y 2, podemos 
ver que aunque los patrones climáticos son simi-
lares en toda el área, M. polymorpha (una planta 
común en Texas) no se encuentra en todos los 
condados. Esto podría atribuirse a algunos de los 
tipos de suelo no son propicios para el crecimiento 
de esa especie en particular.

El agua también es una consideración muy 
importante. Patrones de lluvia y sus fl uctuacio-
nes pueden determinar si sus cultivos de cobertura 
son exitosos. Suelen haber casos en que las lluvias 
no caen cuando esperadas y duran en proveer 
sufi ciente agua después de sembrar los campos, 
resultando en una germinación irregular del cul-
tivo de cobertura. Esto permite que las malezas 
se establezcan durante el periodo de transición y 
reducen el efecto benéfi co del cultivo de cober-
tura. Una forma de prevenir esta situación es mez-
clar semillas. Algunas variedades requieren más 
humedad no solo para germinación, sino también 
en la fase de crecimiento inicial. Se puede utilizar 
una mezcla de semillas para superar las restriccio-
nes o limitaciones de humedad durante la siem-
bra inicial. Una vez que los cultivos de cobertura 
han tomado la humedad que necesitan del suelo 
pueden conservar la humedad actuando como un 
mantillo vivo del suelo a través del sombreado, 
(Salako y Tian,   2003).

Otra consideración es cuál es el uso fi nal del cul-
tivo de cobertura será. Muchas veces, los culti-
vos de cobertura son incorporados al fi n de su 
etapa de crecimiento para mejorará la labranza 
y la salud del suelo. Algunos productores optan 
por dejar los residuos del cultivo en la superfi cie 
para aprovecharlo como mantillo para el siguiente 
cultivo. La resiliencia de descomposición juega 
un papel importante en la utilidad de un cultivo, 
algunas especies son mucho más resistentes que 
otros en este sentido. Por ejemplo, los Guisantes 
Austriaco de invierno se descomponen muy rápi-
damente y son relativamente suaves. La semilla se 
puede sembrar fácilmente en los residuos de culti-
vos anteriores. Por el otro lado, un cultivo como 
caupí (Vigna ungiculata) deja un residuo más 
robusto y necesita ser cortado en pedacitos para 
poder descomponerse adecuadamente. Además, 

las estaciones importan con cultivos de cobertura. 
Los guisantes de invierno austriacos son de tem-
porada anual y fría, por lo general completan su 
ciclo de vida en mayo, dejando un campo listo 
para ser plantado. Guisantes de caupí, por otro 
lado, son de una temporada cálida anual que pro-
ducirá abundantemente hasta que la helada los 
mate. Cortarlo antes de las heladas quizás no sea 
sufi ciente para detener esta potencia vinícola del 
rebrote. Por estas razones es fundamental conocer 
la relación entre el cultivo, el suelo y el clima antes 
de elegir los cultivos de cobertura. Mantenga reg-
istros para poder identifi car las especies que sirven 
las necesidades de la granja y el gerente. Para más 
información por favor consulte la publicación de 
ATTRA Planeando la Plantación de Vegetales para 
una Cosecha Continua

Debido a que esta publicación se centra en los 
áreas cálidos, los cultivos de cobertura discutidos 
aquí son estrictamente para lugares con tempora-
das de crecimiento de 9 a 10 meses. Para que estos 
cultivos de cobertura sean efi caces, deben poder 
rendir al máximo. Los peligros de plantarlos en 
áreas con inadecuada tiempo para crecer es que 
no persistan y no completar su ciclo de vida, ni 
arreglarán la cantidad de nitrógeno que se espera 
porque su vidas fueron truncadas por el clima 
(Muir, 2012).

Muchos cultivos de cobertura son legumbres, esta 
clase de planta requiere un inoculante de rizobio 
antes de sembrar. Mientras que se desarrollan las 
raíces jóvenes, el rizobium “Infecta” a las raíces 

Figura 2. Distribución de Medicago polymorpha (especie de trébol) en el sur de 

Texas. Gráfi co: cortesía de USDA NRCS.

https://attra.ncat.org/product/planeando-la-plantacion-de-vegetales-para-una-cosecha-continua/
https://attra.ncat.org/product/planeando-la-plantacion-de-vegetales-para-una-cosecha-continua/
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para formar hilos de infección. Estos túbulos per-
miten que los rizobios se muevan desde el exterior 
de la planta a la corteza de la raíz donde la bac-
teria “se instala” para producir nódulos fi jadores 
de nitrógeno. Estos rizobios son específi cos del 
huésped y generalmente requieren un inoculante 
para asegurar su presencia en la tierra. Los nódu-
los funcionales son casi siempre un color rosado 
cuando se cortan, mientras que los nódulos que 
no funcionan son grises, bronceado o marróes. 
Es muy importante comprar los rizobios adec-
uados para acompañar semilla de cobertura de 
leguminosas, con el fi n de estimular la simbiosis 
adecuada para garantizar la productividad de los 
cultivos. En el trébol, la inoculación apropiada 
puede signifi car un aumento de 700% en mate-
ria seca comparado con el trébol sin inoculacion. 
Otros legumbres muestran tendencias similares 
en su crecimiento cuando sean acompañados por 
los rizobios apropiados (Bailey, 1915)

La nodulación de rizobio puede verse afectada 
negativamente por muchos factores, lo que tam-
bien provoca una caída en el rendimiento. Esta 
resistencia al rendimiento se agrava porque los 
factores que afectan la nodulación generalmente 
también afectan a la planta de forma negativa. 
Por ejemplo, la baja temperatura del suelo reduce 
la nodulación porque los genes que determinan 
la iniciación de nódulos son inactivados cuando 
disminuyen las temperaturas. La salinidad del 
suelo también puede afectar las tasas de nodu-
lación. Los efectos de la salinidad pueden diferir 
enormemente de una especie a otra. Por ejemplo, 
Rhizobia de Acacia y Prosopis, Curiosamente, son 
sensibles a los productos químicos en el suelo, la 
presencia de esos productos químicos reducirá su 
efi ciencia y efi cacia en la formación de nódulos 
(Fox et al., 2007).

Otro benefi cio de los cultivos de cobertura es 
que pueden proporcionar un hábitat para insec-
tos benéfi cos, que pueden utilizar los cultivos de 
cobertura como un área de reunión para visitar 
adyacentes campos para atacar a sus presas (Wang, 
2012). Para obtener más información sobre este 

concepto, lea las Publicaciones de ATTRA: Farm-
scaping to Enhance Control Biológico y Plantación 
Complementaria y Plaguicidas Botánicos: Conceptos 
y Recursos (en Ingles). 

Los cultivos de cobertura también pueden ayu-
dar a eliminar las malezas dentro una rotación de 
cultivos. Muchas especies de cultivos de cobertura 
exhiben alelopatía (supresión del crecimiento de 
una planta por otra planta). Esto puede ser útil 
en supresión de malezas, pero tambien podría 
ser perjudicial si se utiliza el cultivo de cobertura 
incorrecto, como ciertas legumbres con algodón. 
La aparición de algodón puede ser reducido hasta 
al 60% con la incorporación de arveja vellosa y 
trébol carmesí (White et al., 1989) y también 
hubo una reducción del 30% en el rendimiento 
del algodón. (Khanh et al., 2006).

Además de jugar un papel en la supresión de 
malezas, los cultivos de cobertura de legumino-
sas pueden aumentar el rendimiento de cultivos 
posteriores o complementarios. La acumulación 
de nitrógeno para el cultivo posterior es uno de los 
benefi cios principales de usar los cultivos de cobe-
rtura. Se sabe que las leguminosas fi jan nitrógeno 
y que otros cultivos benefi cian de ese nitrógeno 
de diversas formas. Sin embargo, es importante 
recordar que cada leguminosa fi ja una cantidad 
diferente de nitrógeno y lo liberan a tasas dife-
rentes. Estas tasas dependen de la especie de cul-
tivo de cobertura y la etapa de desarrollo de los 
cultivos. Un estudio encontró que, después de 
un año, Mucuna deeringiana, también conocido 
como frijol terciopelo, produjo casi 4.500 libras 
por acre de materia seca pero, después de tres 
años, por falta de persistencia y otros factores, 
solo recuperaron 117 libras por acre. Por otro lado, 
Aeschynomene histrix, a veces llamado porcupine 
jointvetch, produjo más de 850 libras por acre el 
primer año y después de tres años había acumu-
lado 4.000 libras por acre de materia seca, lo que 
representa el triple de la cobertura producido por 
cualquier otro cultivo en este estudio. En el estu-
dio mencionado anteriormente plantaron cam-
pos barbechos con varias semillas de cultivos de 

Cultivos de Cobertura Permanentes

En algunas situaciones, es benefi cioso tener una plantación permanente de un cultivo de cobertura, también llamado “cobertura 

perenne”. Esto es especialmente cierto en los huertos establecidos. Las coberturas del suelo contribuyen tanto a la salud del suelo 

como a la salud de los árboles. Sin embargo, existe un problema. Las legumbres crean problemas para si mismas en la naturaleza 

debido a su hábito de fi jar nitrógeno. Legumbres suelen ser especies pioneras que se desarrollan bien en terrenos alterados. 

Una vez que el suelo sea enriquecido con nitratos, los competidores como pastos aprovechan y dominan la zona. Para que una 

legumbre se utilice como cobertura permanente, debe poder competir con las otras plantas presentes. Un ejemplo de un cul-

tivo de cobertura que puede hacer esto es el maní perenne, el cual se analiza con más detalle más adelante en esta publicación.

https://attra.ncat.org/product/planeando-la-plantacion-de-vegetales-para-una-cosecha-continua/
https://attra.ncat.org/product/planeando-la-plantacion-de-vegetales-para-una-cosecha-continua/
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
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cobertura y luego midieron su crecimiento usando 
un cuadrante. Después el tercer año, araron la 
cobertura y sembraron maíz. Ellos encontraron 
diferencias no sólo en el rendimiento del maíz, 
sino también el número de granos en las mazor-
cas (Okpara et al., 2005).

Algunas plantas, aunque son tremendos genera-
dores de biomasa, no son apropiadas como culti-
vos de cobertura debido a las difi cultades de con-
trolarlas. El kudzu es un ejemplo que está excluido 
de esta publicación únicamente debido a su estado 
como hierba nociva. Una lista de malezas nocivas 
en los Estados Unidos se pueden encontrar en 
http://plants.usda.gov/java/noxComposite.

Opciones para Cultivos de 
cobertura Subtropicales

Especies de maní (Arachis spp.)
Los cacahuetes perennes (A. glabrata) son nati-
vos de Sudamerica. Esta planta es primo de otra 
especie mejor conocido (A. hypogaea), el cual se 
propaga comunmente a partir de sus rizomas, en 
lugar de plantar su semilla. Esta variedad también 
se cruza con otras especies como A. paraguariensis y 
A. kretschmeri, dando lugar a triploides estériles que 
sólo forman rizomas cortas. Su forma rastrera hace 
que el maní perenne sea adecuado como cultivo 
forrajero y sotobosque (cobertura del suelo donde 
hay arboles) para plantaciones de frutos tropicales 
y nueces. Sin competencia, puede extenderse hasta 
seis pies por año, pero espere menos de una sexta 
parte de eso cuando haya competencia con pas-
tos. Asi es de que el establecimiento inicial es muy 
importante cuando se siembra el maní perenne. El 
establecimiento se inicia plantando ramitas, simi-
lar a la plantación de pasto Bermuda, y se puede 
utilizar el mismo (Rouse et al., 2001).

A. glabrata es una leguminosa de múltiples propósi-
tos. Fija más de 150 libras de nitrógeno por acre 
por año. Es apetecible para el ganado y se ha dem-
ostrado que es benefi cioso en el aumento de peso y 
/ o producción de leche de varias especies. Además 
de proporcionar nitratos a los árboles frutales y 
nueces, proporciona proteínas para el ganado, y se 
puede cortar y embalar para heno y ser vendido. 
En algunos casos, cacahuetes perennes son utiliza-
dos como ornamentales debido a sus fl ores vistosas 
amarillas (Miavitz y Rouse, 2002).

Los cacahuetes perennes prefi eren suelos areno-
sos bien drenados con un rango de pH de 4.5 a 
8 y no toleran el anegamiento. Generalmente, A. 
glabrata necesita de 1.000 a 2.000 mm (39 a 78 
pulgadas) de lluvia por año, pero puede sobrevivir 
con 750 mm (29 pulgadas). Una variedad, Latitude 
34, puede sobrevivir con 450 mm (18 pulgadas) al 
año (Muir et al., 2010). 

Hay otro maní perenne que se usa en Hawaii, A. 
pintoi, que parece ser utilizado comunmente fuera 
del continente Estados Unidos. La mayor parte 
de la literatura Australiana se centra en la varie-
dad Amarillo, que es utilizada principalmente en 
huertos (Hensley et al., 1997). Las dos especies son 
similares pero reaccionan de manera diferente en 
diferentes situaciones, como sequía y frío. A. pin-
toi (semillas perennes Maní) produce más semillas 
que A. glabrata (Maní perenne rizomal), pero nin-
guno de ellos produce como A. hypogaea (Gosper 
y Murray, 2003).

Guandú (Cajanus cajan); Conocido 
como Pigeon Pea en Ingles
El gandul es una hierba trifoliada vertical que 
puede convertirse en un árbol pequeño en algunas 
variedades si es permitido. Es una planta perenne 
que se usa con mayor frecuencia como anual, pero 
puede vivir de tres a cinco años con la producción 
de semillas más productiva en los primeros dos 
años. Hay varios parientes silvestres de gandul 
en el subcontinente indio; Esta evidencia apoya 
la idea de que fue domesticado en esa región hace 
~ 3500 años. Los gandules son conocidos como 
cultivos alimenticios y son consumidos en todo 
el mundo. Los gandules están siendo investigados 
por sus propiedades medicinales antimaláricos 
y han sido utilizados tradicionalmente para ese 
propósito en Ghana (Merel et al., 2004; Duker-
Eshun et al., 2004).

Los gandules son tolerantes a la sequía y muy 
adaptables. Incluso funcionan bien en suelos con 
nutrientes escasos. Este cultivo es capaz de producir 

Plagas

A vecés es importante considerar la cuestión 

de los cultivos de cobertura que albergan pla-

gas. Ha habido casos en que las poblaciones 

de chinches u otras plagas se han desarrollado 

en cultivos de cobertura y posteriormente se 

trasladó a otros campos para alimentarse de 

los cultivos comerciales (Bugg, 1991). Otros 

recursos, como la publicación ATTRA Plaguici-

das Botánicas y de Plantación Complementaria: 
Conceptos y Recursos, muestra que el tiempo y 

la selección de cultivos puede ser extremada-

mente efi caz en atraer depredadores de plagas 

y también repeler plagas en algunos casos.

https://plants.usda.gov/java/noxComposite
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
https://attra.ncat.org/product/companion-planting-botanical-pesticides-concepts-resources/
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La raíz se usaba tradicionalmente en la medicina 
nativa estadounidense como estimulante y para 
aumentar resistencia (Hamel y Chiltoskey, 1975).

El guisante de perdiz es adaptable a las zonas 
donde hay drenaje adecuado, así como humedad. 
En otras palabras, aprecian los suelos arenosos. 
Ellos también surgen bien en los agotados suelos 
de arcilla roja del sur de China. Estos suelos son 
bajos en macronutrientes, micronutrientes y oligo-
elementos, y son altos en aluminio, pero de todos 
modos, la Cassia de hoja redonda es productiva 
(Hacker et al., 1997). Los suelos de arcilla roja 
son algo similares a los encontrados por todo el 
sur de los Estados Unidos.

Cassia no debe ser pastoreada por el ganado mien-
tras este en sus etapas posteriores de crecimiento, 
es decir, después de la fl oración, debido a prob-
lemas de toxicidad. Tampoco se recomienda para 
caballos. (O’Gara, 2005). 

Como cobertura, Cassia es efi caz para recu-
perar áreas minadas superfi cialmente debido a su 
excelente potencial como especie pionera. Las áreas 
minadas son bajas en fertilidad, materia orgánica, 
macronutrientes y micronutrientes, y especialmente 
la fl ora y la fauna del suelo y los microorganismos. 
Cassia puede fl orecer en estas condiciones y iniciar 
el proceso de recuperación (Gillman, 2014). Fija 
nitrógeno en buenas cantidades, realizando ser casi 
tan efi caz como una aplicación de 100 libras de N 
por acre cuando el maíz es plantado en su residuo 
(Tanimu et al., 2007).

Centrosema (Centrosema spp.)
Centrosema es una planta herbácea perenne de 
enredadera larga con tallos delicados y fl ores her-
mosas que son la fuente de su nombre común: 
Guisante de Mariposa. Es una enredadera que 
un tallo que gira alrededor del objeto que está 
usando como apoyo mientras crece. El fruto es 
una legumbre delgada y aplanada que lanza sus 
semillas cuando estén completamente secas. Tiene 
raíces principales y raíces fi brosas que penetran 
profundamente en el suelo, lo que le permite esta-
bilizar pendientes o riberas y recolectar minerales 
del subsuelo (Heuzé y Tran, 2016). 

Se ha realizado poco trabajo de mejoramiento con 
Centrosema. Variedades locales de diferentes regio-
nes exhiben un rango variable de adaptabilidad, 
por lo que hay el potencial de desarrollar cultivares 
de Centrosema para regiones y climas específi cos.

Centrosema pubescens se ha estudiado para uso 
medicinal. Se ha utilizado en Nigeria para 

una cosecha incluso después de que otros se hayan 
marchitado. Los gandules representan alrededor 
del 5% de la producción mundial total de legu-
minosas (Odeny, 2007).

Como cultivo de cobertura, se ha demostrado que 
aumentan el rendimiento de maíz por casi 33% en 
los sistemas de producción en Togo. Allí la tem-
peratura mantiene un promedio de alrededor de 
90 ° (altas) durante todo el año (Sogbedji et al., 
2006). Los gandules también incorporan fósforo 
del suelo efi cientemente y pueden incluso extraer 
fósforo de los suelos con aluminio. Su hábito de 
crecimiento vertical se presta a ser utilizado como 
rompevientos en parcelas adyacentes. Por ejemplo, 
en un acre, el tercio central del campo se puede 
ser cortado e incorporado al suelo, dejando los 
bordes intactos. Esto permitirá que el exterior 
actúe como rompevientos. Luego, los lados se 
pueden cortar, incorporar y luego replantar con 
un cultivo comercial o más cultivos de cobertura 
(Valenzuela, 2011).

Los gandules son buenos fi jadores de nitrógeno 
que proporcionan bastante de ese nitrato a los 
cultivos posteriores a través de sus residuos. La 
mayoría de las legumbres fi jan nitrógeno, pero 
algunos lo transmiten a otros cultivos con más 
facilidad. Legumbres arbóreas como Leucaena, 
Calliandra y La Acacia, en algunas circunstan-
cias, solo pueden convertir menos del 5% de sus 
nitratos en formas mineralizadas que otras plantas 
pueden utilizar. Gandules, en por otro lado, pro-
porcionan alrededor del 20% de su nitrato total 
para la próxima cosecha. Estos números parecen 
ser ambientalmente dependientes, por ejemplo, en 
otras circunstancias, Leucaena contribuyó 12% 
a 28% de sus nitratos para posteriores cultivos 
(Palm, 1995).

Guisante; Cassia de hoja redonda 
(Cassia / Chamaecrista spp.)
La casia de hoja redonda es originaria de las Améri-
cas. Es distribuida desde México y el Caribe en 
el norte hasta Argentina en el sur. La mayoría de 
Cassia son árboles pequeños, pero esta especie solo 
crece alrededor de un metro de altura. Hay un par 
de especies de Cassia que se prestan para su uso 
como cultivos de cobertura. El primero es C. rotun-
difolia, que tiene hojas más redondas y puede estar 
más postrado. El otro es C. fasciculata o guisante 
de perdiz, que está erecto. Este último es nativo de 
Texas, el sureste de los Estados Unidos y México. 
Está relativamente libre de enfermedad, padece de 
pocas plagas y fl orece hasta las primeras heladas.

Como 

cobertura,

 Cassia es 

efi caz para 

recuperar áreas 

minadas 

superfi cialmente 

debido 

a su excelente 

potencial como 

especie pionera. Las 

áreas minadas son 

bajas en fertilidad, 

materia orgánica, 

macronutrientes y 

micronutrientes, 

y especialmente 
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del suelo y los 

microorganismos. 
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semillas por acre que la parcela sin modifi caciones. 
La aplicación de fósforo también mejoró el peso de 
la semilla y duplicó la producción de materia seca 
y casi duplicó el contenido de proteína bruta del 
control no fertilizado (Omokanye, 2001).

Guisante de la Mariposa 
(Clitoria ternatea); Conocido 
como Butterfl y pea en Ingles
Clitoria es muy similar a Centrosema: ambos son 
del sub-tribu Clitorinae, y de hecho sus fl ores 
son parecidas, así como su hábito de crecimiento. 
Centrosema es trifoliada pero Clitoria es pin-
nada, habiendo cinco a siete delicados foliolos. 
Las vainas de semillas de Clitoria son mucho 
más grandes que las de su pariente pero también 
son relativamente planas y estrechas. Es una vid 
perenne que es intolerante a los climas helados. 

Aunque Centrosema es originario de América, 
Clitoria originó en África. Hay varios sinónimos 
de Clitoria ternatea, como albifl ora, bracteata, 
mearnsii, tanganicensis y zanzibarensis, pero la lit-
eratura se ha asentado principalmente en el primera 
término. Como Centrosema, ha habido poco 
desarrollo de la variedad, pero afortunadamente 
ya ha sido adaptado ampliamente (Staples, 1992).

En cuanto a usos secundarios, se ha utilizado 
Clitoria en la medicina tradicional ayurvédica 
durante muchos años (Mukherjee et al., 2008). En 
el sureste de Asia se utiliza (fl ores) como colorante 
alimentario natural, especialmente para el arroz. 
Esta práctica aumenta el fi toquímico contenido 
del arroz y enriquece la dieta con antioxidantes 
(Yusof, 2015). Esta enredadera ornamental tam-
bién se puede utilizar como cobertura de privaci-
dad. Aparte de ser un buen cultivo de cobertura, 
es también un cultivo forrajero muy benefi cioso 
para las cabras y es una excelente especie pionera 
para tierras perturbadas.

Debido a su uso ornamental, las semillas son 
fáciles de conseguir, pero puede ser que no estén 
específi camente adaptados para el uso como 
cultivo de cobertura o puede no estar disponible 
en las cantidades necesarias para uso como 
cultivo de cobertura. En estos casos, la propa-
gación será importante. Clitoria se autopoliniza, 
como muchas legumbres, y cada planta produce 
cantidades prodigiosas de semilla.

Las raíces del clitoria son tolerantes a las inundacio-
nes de corto plazo pero no puede sobrevivir con “pies 
mojados” durante demasiado tiempo. Aprecian las 
lluvias de verano cuando aproximan una tasa de 18 

quemaduras e investigaciones recientes ha 
demostrado que tiene un uso potencial como 
cicatrizante de heridas debido a su fuerte efecto 
antimicrobiano y antifúngico (Ekpo et al., 2011). 

Varias especies se utilizan como cobertura y 
forraje. Cultivos como C. virginianum, que se 
distribuyen desde Argentina hasta el sur de los 
Estados Unidos. C. molle (C. pubescens) y C. 
brasilianum son muy similar a C. virginianum en 
sus propiedades y apariencia. Centrosema puede 
manejar la humedad y anegamiento mejor que 
muchas leguminosas usadas como cultivos de 
cobertura. Estos factores lo hacen adecuado para 
los fondos de río y llanuras inundables. 

El rendimiento de Centrosema varía enormemente 
de región a región. En Brasil, puede producir 40 
toneladas de biomasa fresca por acre por año (FAO 
Ecocrop, 2007) o tres toneladas de materia seca, 
pero en Australia Queensland, produjo 13 tonela-
das de materia seca por acre. Esto de nuevo, indica 
la falta de esfuerzos realizados en el desarrollo de 
nuevos cultivares y señala su potencial para adap-
tación (FAO, sin fecha b). Un estudio nigeriano 
mostró que Centrosema (brasilianum y pascuorum) 
fue mediocre comparado con los 13 cultivos de 
cobertura que probaron en el campo (Tian et al., 
2000). La lluvia fue adecuada; puede ser que otras 
condiciones presentes que limitaron la producción, 
porque sus parcelas Centrosema sólo fi jaron el 11% 
de las 135 libras por acre de nitrógeno este cultivo 
ha fi jado en otros lugares (Tian et al., 2000; FAO, 
sin fecha b). Más tarde, Tanimu y su grupo (2007) 
encontraron que comparado con varios cultivos de 
cobertura diferentes, Centrosema incorporado en 
el suelo resulta entre los más altos en proporción 
de benefi cios nutricionales para el maíz plantado 
posteriormente. Centrosema se inocula con inocu-
lantes del grupo caupí. 

Como hay varias especies de Centrosema 
disponibles, uno debe ser consciente de las 
necesidades específi cas. Tomemos, por ejemplo,
C. brasilianum y C. pascuorum. Cuando se 
encuentra en las primeras etapas de crecimiento, 
C. brasilianum tiene un alto requerimiento 
de agua, mientras que C. pascuorum tiene un 
requerimiento menor. Sin embargo, en la etapa 
madura, las necesidades de agua de los dos las 
especies se nivelan (Salako y Tian,   2003). 

Como muchas otras legumbres, Centrosema 
benefi cia de la aplicación adicional de fósforo en 
situaciones defi cientes. Una aplicación de 60 libras 
por acre produjo alrededor de 300 libras más de 
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anegamiento mejor 
que muchas 
leguminosas usadas 
como cultivos de 
cobertura. Estos 
factores lo hacen 
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fondos de río y 
llanuras inundables.
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Durante períodos secos las vides permanecerán 
inactivas, pero la planta en sí persistirá durante 
un tiempo. Es evidente que bien suelo drenado 
y lluvia o riego adecuados importante para Des-
modium. Necesita suelos no salinos y un pH de 
5 o superior (Hacker, 1992).

El trébol de garrapatas se ha introducido amplia-
mente; el género se encuentra por todo el país, 
pero estas dos las formas tropicales no son tan 
comunes. Ellas tienen algunas propiedades inte-
resantes que las hacen deseables. Primero, como 
cultivo forrajero, Desmodium intortum contiene 
taninos condensados. Taninos condensados en 
exceso puede hacer que el forraje se vuelva desa-
gradable al ganado, pero en las cantidades adec-
uadas pueden ayudar a controlar Haemonchus con-
tortus (parasito) en animales rumiantes como las 
cabras y ovejas (Debela et al., 2012). En segundo 
lugar, Pickett et al. (2014) documento el uso de 
Desmodium en sistemas agrícolas en Sub-África 
sahariana, para reducir el daño al maíz por lep-
idópteros barrenadores del tallo. Luego, Midega et 
al. (2014) mostró que era económicamente viable 
hacerlo, no solo sobre la base del rendimiento de 
maíz, sino también en el potencial de cosechas 
del Desmodium intercalado u otras legumbres.

Frijol Jacinto (Lablab purpureus); 
Lablab 
Esta vid es originaria de África y se ha utilizado 
allí y en Asia durante muchos años. Es un género 
monotípico, lo que signifi ca que solo hay una 
especie dentro del género: Lablab purpureus, ante-
riormente conocido como Dolichos lablab. Mien-
tras que haya una sola especie, hay varias subespe-
cies, variedades locales, y cultivares; debido a la 
adaptación local. Las vides pueden ser anuales o 
plantas perennes de corta duración. Las hojas se 
pueden comer crudas o cocidas, pero las semillas 
deben cocinarse para destruir cianogénico glucó-
sidos que pueden causar vómitos, acortamiento 
de aliento, debilitamiento y convulsiones. Aparte 
de su uso como alimento, esta planta es cultivo 
ornamental. Los frutos de esta planta son una 
atrayente efi caz para vida silvestre (ej. Los ciervos).

Como cultivo de cobertura, es fi jador de nitrógeno 
y sofoca las malezas. Debido a su lento creci-
miento inicial, las malezas deben controlarse 
durante su establecimiento. Una vez que comienza 
a crecer activamente, es un competidor agresivo 
y se amontonará y sombreara las malas hier-
bas recién emergidas (Sheahan, 2012). Una vez 
cortada y seca, la biomasa de Lablab contiene 
alrededor de 50 libras de nitratos por acre.

pulgadas, y una precipitación media anual de aproxi-
madamente 54 pulgadas (Conway et al., 2001).

Dependiendo del ambiente, Clitoria puede pro-
ducir hasta 15 toneladas por acre de materia seca 
cada año si es gestionado apropiadamente. En 
lugares más secos, espere menos de seis tonela-
das por acre. En el transcurso de una temporada, 
se pueden producir alrededor de 700 libras de 
semilla en un acre. Debido a la naturaleza inde-
terminada de la los cultivos, las fl ores y las vainas 
pueden estarán en varias etapas de desarrollo en 
un momento dado, es por eso que la cosecha no 
será uniforme (Reid y Sinclair, 1980). 

Clitoria benefi cia de la inoculación de Rhizobium 
por el grupo de los inoculantes del caupí. También 
puede, a un grado limitado, ser colonizado por 
inoculantes de soja (Oblisami, 1974).

Además del fósforo suplementario, Clitoria 
también responde bien al zinc adicional, pero 
responde mucho mejor al manganeso y al boro 
(Dayal et al., 2015).

Crotolaria juncea
Durante los ultimos años, hemos observado un 
incremento en el uso de crotolaria. Es un cultivo 
útil y versátil de temporadas calidas. (Mire la caja 
en pagina 9)

Garrapata-trébol, garrapata 
trébol, (Desmodium spp.) 
Esta leguminosa de vaina segmentada utiliza 
pelos en forma de gancho para esparcer sus 
semillas encerradas y es comúnmente conocido 
como “trébol de garrapmatas”. Como el trébol, 
es un fi jante de nitrógeno, pero su hábito de cre-
cimiento se parece más a una versión de kudzu 
menos agresiva. A diferencia del kudzu, Desmo-
dium no es una hierba nociva; de hecho, ninguno 
de los cultivos de cobertura en esta publicación se 
consideran malezas nocivos por el USDA (USDA-
NRCS, 2016). 

Desmodium es de Sudamérica pero ha sido natu-
ralizado en muchas tierras altas y trópicos húm-
edos en todo el mundo. La planta toma varias 
formas notables, incluida D. uncinatum (hojas 
con nervadura central plateada) y D. intortum 
(hojas verdes sólidas). D. uncinatum es más tol-
erante a las inundaciones, altos niveles freáticos, 
y tolera un pH más bajo que D. intortum. Nin-
guno de estos es adecuado para suelos arcillosos, 
ya que no soportan estar anegados. Por el con-
trario, tampoco les gusta un suelo demasiado seco. 
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Benefi cios de Cáñamo (Sunn Hemp) en granjas orgánicas subtropicales

Trabajo realizado en una tesis de Savannah Rugg

Cáñamo (Crotalaria juncea) fue elegido como cultivo de cobertura para mi investigación de tesis sobre multifuncionalidad de cul-

tivos de cobertura en el sur de Texas por su capacidad de soportar altas temperaturas y climas húmedos. En este experimento, el 

cultivo se planto en dos granjas diferentes con diferentes tipos de suelo y clima. La primera granja, Terra Preta en Edinburg, Texas, 

tuvo una gran tasa de germinación en suelo franco arenoso. Sin embargo, la presencia de conejos en la fi nca impacto a la produc-

ción de crotolaria. Si los conejos u otros herbívoros están presentes en su granja, puede optar por una legumbre menos apetecible 

como cultivo de cobertura. 

La segunda parcela, Yahweh 

Farm en Harlingen, Texas, tiene 

un suelo franco arcilloso y recibe 

más lluvia que la granja en Edin-

burg. La fecha de plantacion 

se retrasó debido a las fuertes 

lluvias en mayo y junio, por lo 

que el cultivo de cobertura no 

se sembró hasta el 2 de julio de 

2015. Cáñamo logró bien en esta 

fi nca y produjo 4.540 libras por 

acre de biomasa seca. En térmi-

nos de supresión de malezas, la 

parcela no estuvo libre de male-

zas pero el cultivo de cobertura 

competió bien con las malezas. 

Cáñamo fue buen promotor de 

las esporas de micorrizas en el 

suelo. Comparado con el control 

que tenía 50 esporas / 10 gramos 

de suelo; Cáñamo tenía 187 

esporas / 10 gramos de suelo. 

El Cáñamo resultó tener la mayor 

concentración de nitratos en la tierra. Sin embargo, al contrario de nuestra expectativa, Lablab provocó una disminución en el 

nitrato del suelo. Una explicación posible para este resultado podría ser la alta densidad de malezas en las parcelas del labo-

ratorio en relación con los otros tratamientos. Del mismo modo, el cáñamo también superó a otros tratamientos en la conser-

vación de fósforo en el suelo, lo que indica su potencial como cultivo de cobertura de estación cálida para mejorar la salud del 

suelo en agroecosistemas subtropicales.

En general, el cáñamo mejoró la biología y el estado químico del suelo en la temporada de siembra de verano en el sur de Texas. 

Si un granjero está tratando para mejorar la densidad de micorrizas, la materia orgánica del suelo y los nitratos en el perfi l del 

suelo, el cáñamo sería una excelente opción para un cultivo de cobertura. Sin embargo, si la supresión de malezas es el servicio 

principal que busca, puede probar la hierba de Sudán o plante temprano para proporcionar más cobertura de dosel. El cáñamo 

tiene el potencial de ser un gran cultivo de cobertura de verano en climas húmedos del sur de Texas.

Figura 3. Número de esporas de micorrizas por 10 gramos de suelo debajo de cada cultivo de 

cobertura. Nuestros resultados indican que la densidad de las esporas micorrízicas fue infl uen-

ciada por la identidad del cultivo de cobertura. Número más alto de esporas se encontró debajo 

de cáñamo Sunn seguido de pasto de Sudán y lablab (Soti et al., 2016).

Mijo Perla Frijol Jacinto (Lablab) Cáñamo (Sun Hemp) Sudangrass Control

Boro 0.2 0.55 0.9 0.45 0.2

Calcio 1852 1406.5 1427 500 3360

Hiero 0.6 0.2 0.4 -0.1 -2.3

Magnesio 0.1 0.1 0.15 0.15 0

Manganeso 24 28 35.5 13.5 27

Nitrato -1 -0.5 .65 -2.45 -6.7

Materia Orgánica % 0.45 0.87 1.46 1.08 -0.48

pH 0.1 0.05 0 0 0.1

Fosforo 9.9 19.2 19.3 15.35 6.8

Potasio 142 202.5 205.5 138.5 143

Azufre 0.4 -14.25 -18.65 -12.8 -32.9

Zinc 0.6 0.5 0.6 0.25 -5.3

Tabla 1. Cambio en el estado de los nutrientes del suelo después de cada cultivo de cobertura (en ppm). Los números se calculan restando el nutriente 

del suelo del cultivo de pre-cobertura concentración de la concentración de nutrientes posterior al cultivo de cobertura (Soti et al., 2016)
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desempeño resulto similar a Lablab (Creamer y 
Baldwin, 2000).

Frijol terciopelo, frijol lacuna, 
(Mucuna spp.)
Mucuna es una leguminosa subtropical que pro-
duce cantidades prodigiosas de follaje y probable-
mente es nativo del sur de Asia. Allí, se consume 
después de una preparación, y también se usa en 
preparaciones medicinales utilizadas para las pica-
duras de escorpión, y artritis, también se ha uti-
lizado como antidiabético, antihelmíntico y anti-
biótico, y contiene componentes antioxidantes, 
antivirales, anticancerígenos y compuestos anti-
infl amatorios. Mucuna contiene L-Dopa que se 
utiliza para terapia de Parkinson. Aunque tienen 
propiedades medicinales, los frijoles de mucuna 
son más conocidas por causar comezón (Lampa-
riello et al., 2012). Las vainas y algunas partes del 
las fl ores están cubiertas de pelos punzantes que 
pican. En la mayor parte del mundo, mucuna no 
es invasivo y no se considera nocivo, pero en el sur 
de Florida, la planta puede ser un poco agresiva. 
Es fundamental que el cultivo se maneje adecua-
damente para evitar que se convierta en maleza. 

Mucuna es perenne pero se trata como anual en 
el sur de Estados Unidos. Las plantas son trifolia-
das y enredaderas, algo parecido a kudzu pero con 
vainas y semillas mucho más grandes. 

Mucuna es muy versátil y puede crecer en suelos de 
pH 5 a 8, siempre que estén bien drenados. Estas 
grandes vides requieren alrededor de 38 a 42 pul-
gadas de lluvia cada año. Mucuna es capaz de fi jar 
hasta 150 libras de nitrógeno por acre.

M. pruriens se presenta en dos subespecies y cuatro 
variedades. La variedad M. pruriens var. utilis, no 
causa picazón intensa. Hace tiempo, la mucuna 
fue más común en el sur de los Estados Unidos, 
pero fueron reemplazado por la soja.

En un experimento en Togo, donde se sembró maíz 
continuamente, se demostró una reducción de casi 
el 60% de nitrato disponible en el suelo. Al incor-
porar la mucuna en la rotación de maíz, hubo una 
ganancia neta del 39% sobre el control. Además de 
reemplazar lo que elimino la cosecha de maíz, el 
frijol también agregó más nitrato del que fue uti-
lizado, lo que excluye necesidad de aportes adicio-
nales de nitratos (Sogbedji et al., 2006). También se 
encontró que M. pruriens aumenta el rendimiento 
de maíz más que el fertilizante a base de urea en 
algunos años. Los investigadores permitieron que 
el frijol creciera durante 20 semanas, luego cor-
taron las vides para usarlas como mantillo para el 
cultivo de maíz que sigue. Aislaron el nitrógeno 

Algunos de los tipos escaladores pueden llegar a 
medir 25 pies de largo, pero sin apoyo en el campo, 
por lo general alcanzan 40 pulgadas de altura. Las 
semillas son blancas o negras dependiendo de la 
variedad, y algunos de los tipos salvajes tienen 
semillas moteadas. Las vistosas fl ores atraen polin-
izadores, pero la vid es sujeta a los mismos insectos 
que atacan a los frijoles.

Lablab prefi ere suelos ácidos de un rango de pH 4.5 
hasta aproximadamente 7. No tolera las inundacio-
nes excesivas y es tolerante a la sequía después del 
establecimiento. Requiere un mínimo de aproxim-
adamente 30 pulgadas de lluvia por año (Valenzu-
ela y Smith, 2002). Además de Rhizobium, Lablab 
también se inocula con éxito con el grupo Vigna del 
Bradyrhizobium. Se ha demostrado que el brady-
rhizobium mejora el rendimiento de los frijoles 
jacinto, el peso seco de los brotes, y el rendimiento 
general, sin infl uir en el tamaño de la vaina, lo 
que signifi ca que el aumento de rendimiento es 
causado por un incremento en la producción de 
vainas (Ibrahim et al., 2011).

El frijol jacinto también alivia la compactación del 
suelo más rápidamente que los pastos. Las raíces de 
frijol jacinto aumentan el espacio poroso en suelos 
compactados tres veces más rápido que las hierbas 
como el sorgo. Esta investigación sugiere que frijol 
jacinto también aumentaría el tasa de infi ltración y 
reducirá la escorrentía, lo que también sirven para 
acelerar el proceso de reparación de compactación 
(Pillai y McGarry, 1999).

El frijol jacinto benefi cia de asociaciones entre sus 
raíces y micorrizas arbusculares, especialmente 
Glomus mosseae. En estudios de campo, G. mos-
seae aumentó materia seca, nodulación rizobiana 
y consumo de fósforo. La nodulación adicional 
facilito una mayor absorción de nitratos (Mahdi 
y Atabani, 1992).

El frijol jacinto requiere mayores cantidades de 
unidades de calor que cultivos como el trébol o 
los guisantes de invierno. Debería cultivarse en 
áreas adecuadas para su producción. Un estudio 
de Carolina del Norte mostró que no era un lugar 
ideal para producción de Lablab. Primero, no 
pudieron mejorar nodulación, que contribuyó a 
un rendimiento defi ciente; esto enfatiza la impor-
tancia de la inoculación. El control en el estudio 
(maleza) superaron al Lablab, de hecho, las malezas 
en la parcela de Lablab alcanzaron más de la mitad 
de la biomasa del Lablab, indicando la necesidad 
del deshierbe. Finalmente, puede ser que Caro-
lina del Norte simplemente no recibe sufi ciente 
calor o intensidad UV para que el Lablab prospere. 
Mucuna también se incluyó en este estudio, y su 
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multifl ora requiere un poco más apoyo que 
los frijoles comunes. Cuando se utilizan con 
maíz, la densidad de siembra de los frijoles se 
reduce a una proporción de 1 frijol por 10 maíz 
en lugar de 1 a 1 como se hace con los frijoles 
comunes (Cairns, 2015). No todas las plantas 
pueden utilizarse como acompañantes de phase-
olus, Hamburdă et al. (2014) encontraron que 
hubo una disminución del rendimiento (-70%) 
cuando se planta con alcachofas de Jerusalén, pero 
cuando se plantan con girasoles, aumentaron el 
rendimiento 20% en un estudio en Rumania. En 
otro experimento, el frijol multifl ora cultivado con 
maíz en Wisconsin aumentó la materia seca sig-
nifi cativamente, casi doblándolo al comparar con 
maíz mono-cosechado (Armstrong et al., 2008). 
El grupo rumano concluyó que era económica-
mente benefi cioso intercalar el frijol con maíz y 
girasoles. Además notaron que los frijoles crearon 
un microclima ideal para sus cultivos intercalados 
(Hamburdă et al., 2015).

El frijol multifl ora esta adaptado a elevaciones 
más altas en los trópicos (parecido al café), por 
eso es importante buscar variedades adaptados 
localmente. En Centroamérica y México, hay 
variedades locales de Phaseolus que han sido 
seleccionados para muchas situaciones, inclusive 
para zonas calientes y secas (Delgado-Salinas, 
1988). Algunas de las variedades dependen de 
la duración del día y no producen fruta durante 
el primer año. 

Por lo general, cuando se plantan frijoles, los 
cotiledones se levantan del suelo y se abren para 
captar la luz. El frijol multifl ora no hace esto, sus 
cotiledones permanecen debajo de la superfi cie 
del suelo, protegidos del daño. (Ashworth, 2002).

Los frijoles miltifl ora son un poco anómalos con 
respecto al resto de cultivos de cobertura de esta 
publicación. Los otros son cultivos de cobertura 
han sido probados según la investigación, pero 
los frijoles multifl ora tienen la potencial para ser 
buenos cultivos de cobertura.

Stylosanthes (Stylosanthes spp.)
Stylosanthes es un arbusto perenne con muchas 
ramas originario de América del Sur. Tiene hojas 
trifoliadas y fl ores amarillas. Cada vaina contiene 
solamente una semilla, y se rompen fácilmente, 
lo que difi culta que la cosecha mecánica. Es 
bastante tolerante a la sequía una vez establecido, 
generalmente necesita de 700 a 900 mm de 
lluvia por año, pero es susceptible a las inunda-
ciones (Stace y Edye, 1984). Stylosanthes requiere 
suelos bien drenados que no son propensos en la 

recuperado de la cosecha de maíz. Demostró que 
aunque se recuperó mas nitrógeno de la parcela 
tratada con urea, la parcela cubierta con mantillo 
de Mucuna rindió más, indicando que el aumento 
de rendimiento no se puede atribuir únicamente 
al contenido de nitrato, los aumentos provienen 
de otros factores que imparte el mantillo al suelo 
(Tian et al., 2000). Esto refuerza la noción de 
que la agricultura orgánica o regenerativa es un 
sistema sinérgico en lugar de ser una colección de 
sus componentes individuales. Este concepto fue 
reforzado con un estudio realizado en Benin que 
mostró maíz intercalado con mucuna tenia más 
actividad biológica en el suelo que monocultivo de 
maíz con y sin fertilización de NPK. Esta activi-
dad agregada de microfauna del suelo condujo a 
una reducción del número de nematodos fi tófagos 
como Meloidogyne y Nacobbus, que son plagas de 
muchas especies de cultivos (Blanchart et al., 2006; 
Caamal-Maldonado et al., 2001).

M. bracteata es útil en plantaciones de caucho en 
India y Malasia. Posiblemente podría adaptarse 
para uso en plantaciones de cítricos en el Valle 
del Río Grande o Florida y los campos de papaya.

Frijol Multifl ora (Phaseolus 
coccineus); Scarlet Runner Bean
Los frijoles multifl oras son genéticamente relacio-
nados a los frijoles comunes, Phaseolus vulgaris. 
Son similares en algunos aspectos, pero difi eren 
principalmente en dos áreas. El primero es el 
tamaño: los frijoles escarlata son ENORMES! 
El crecimiento vegetativo es mayor, más vig-
oroso, y robusto, al igual que las semillas y las 
fl ores. La otra diferencia es que los corredores 
escarlata tienen un raíz perenne. Algunos grupos 
indígenas comen estas raíces, así como los frijo-
les y vainas tiernas (Cairns, 2015). Sin embargo, 
algunos informan que el tubérculo es venenoso 
(Ashworth, 2002). Es probable que hayan varie-
dades locales que fueron seleccionados por sus 
tubérculos comestibles. Usan el mismo inoculante 
que el frijol común, comparado con la mayoría 
de los demás en esta publicación, que utilizan 
inoculante de caupí. 

Especies de Phaseolus desarrolladas en las Améri-
cas fueron integral de la vida de muchos pueblos 
originarios. El ciclo de vida de este frijol coin-
cide exactamente con el maíz; esto fue hecho 
por diseño. Su hábito de crecimiento y tiempo 
hasta cosecha es el adecuado para intercalar con 
maíz. Esto se hace en todas partes de América 
Central y del Sur en elevaciones que pasan de 
los 1,500 pies (Solomon y Flores, 1994). El frijol

Los frijoles 
multifl oras 
son 

genéticamente 
relacionados a los 
frijoles comunes, 
Phaseolus vulgaris. 
Son similares en 
algunos aspectos, 
pero difi eren 
principalmente en 
dos áreas. El 
primero es el 
tamaño: los frijoles
escarlata son 
ENORMES! 
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Frijol Mungo (Vigna radiata); 
Mung Bean
Los frijoles mungo, también conocidos como 
gramo verde, son originaros en Irán (Tomooka et 
al., 2003) o del Subcontinente Indio (Lambrides 
y Godwin, 2006). Es probable que se propagó 
rápidamente a través del comercio o tuvo múlti-
ples domesticaciones, como sugiere Fuller (2007).

Hay muchísimos cultivares y razas locales de fri-
jol mungo. La base de datos UDSA ARS GRIN 
ha registrado más de 4.600 accesiones, sin men-
cionar las accesiones de AVRDC y los números 
incalculables de frijoles mungo cultivados por 
diferentes familias alrededor del mundo (USDA 
ARS GRIN, 2016; AVDRC, 2016). La mayoría 
de las variedades se crían específi camente para 
producción de legumbres (semillas de legumino-
sas secas utilizadas para comida). Sin embargo, se 
han reconocido algunas variedades que generan 
mucha rama. Cuando pensamos de cultivos de 
cobertura de verano en el sur húmedo, Guisantes 
de caupí son populares. Estos son Vigna unguica-
lata, un “primo” del frijol mungo, que han sido 
bien discutidos en la literatura disponible y, por 
lo tanto, no es necesario cubrirlo aquí. Una ven-
taja que tiene el frijol mungo sobre los guisantes 
de caupí es el tamaño de su semilla que es más 
pequeña. Esto permite que las semillas germi-
nen más rápidamente, que es lo que los hace 
menos vulnerables durante la etapa tierna, tam-
bién requieren menos agua para germinar y son 
mejores para suprimir malezas.

Quizás esta germinación más rápida explica por 
qué Butler et al. (2014) vió una diferencia tan 
importante entre V. radiata y las otras legum-
bres de estación cálida que creció en sitios desde 
Oklahoma hasta Texas. Fue de lejos el mejor ren-
dimiento en dos de los tres sitios donde se cultivó 
y ocupó el segundo lugar en el tercer sitio, detrás 
del guisante de caupí por solo 160 libras por acre. 
La diferencia entre V. radiata y su siguiente com-
petidor más cercano en los otros dos sitios fue casi 
1,000 libras por acre.

Los frijoles mungo pueden fi jar hasta 250 
libras por acre de nitrógeno cuando se inocula 
con el Rhizobium del grupo caupí (Heuzé et al., 
2015).

Hay algunas especies más de Vigna que tam-
bién son notables en la producción de cultivos 
de cobertura, el frijol adzuki y frijol de arroz, 
V. angularis y V. umbellata, respectivamente. 
Comparten muchos factores con el frijol mungo.

formación de costras, debido al tamaño pequeño 
de su semilla. Puede tolerar suelos ácidos, pero 
prefi ere los neutros.

El uso medicinal de Stylosanthes ha sido limitado. 
Se usa principalmente por sus propiedades antiin-
fl amatorias para la artritis (Nageswaraiah et al., 
2013), y encías infl amadas (Rekha et al., 2014).

Hay algunas especies que están actualmente en 
uso, incluso S. guianensis y S. hamata. Existen 
más de 40 especies adicionales de Stylosanthes, 
divididas entre dos subgéneros: Styposanthes y 
Stylosanthes (Maass y Sawkins, 2004). El género 
está estrechamente relacionado con el maní, que 
también evolucionó en la misma región. Las fl ores 
de Stylosanthes y su “primo” Arachis es muy simi-
lar, y usan el mismo inoculante. Esta publicación 
se concentra en S. guianensis.

Stylosanthes produce una cantidad limitada de 
materia seca por acre, pero es de buena calidad. 
Normalmente rinde menos de cinco toneladas al 
año, pero puede aumentar la carga ganadera de 
una parcela de tierra determinada y puede mejo-
rar el aumento de peso del ganado de 60 a 160 
libras por cabeza, por año. Si no es defoliada por 
la siega o el pastoreo, puede fallar si está mezclada 
con pastos altos. Cuando es pastoreado repetida-
mente, Stylosanthes forma una roseta postrada y 
rastrera; sin embargo, es mejor cortar el césped o 
permitir el pastoreo mientras que las plantas aún 
estén en su etapa de crecimiento suculento. Una 
vez que las plantas se vuelven leñosos, cortando el 
césped o permitiendo el pastoreo excesivo puede 
matarlos (Jingura et al., 2001). Además de ser 
excelente para el ganado, también es muy efi caz 
para porcinos, lo que aumenta las ganancias para 
los productores reduciendo la tasa de alimento 
suplementario (Keoboualapheth y Mikled, 2003).

Stylosanthes está siendo investigado por sus 
propiedades alelopáticas. Se ha demostrado que 
reduce la biomasa de algunas malezas por aproxi-
madamente 80%. Esto se traduce en un aumento 
del 40% en el rendimiento del arroz (Khanh et 
al., 2006), pero otro estudio mostró que Stylos-
anthes impacta negativamente en la germinación 
de semillas de algodón (Brown y Davis, 1992). Es 
imperativo saber cómo los cultivos de cobertura 
pueden afectar cultivos. Si no hay literatura dis-
ponible, puede experimentar en parcelas chicas y 
verifi car su compatibilidad.

Es imperativo 
saber cómo 
los cultivos de 

cobertura pueden 
afectar cultivos. Si 
no hay literatura 
disponible, puede 
experimentar en 
parcelas chicas y 
verifi car su 
compatibilidad.
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Apéndice 1: Grupos de inoculantes

i. Alfalfa
Common name Scientifi c name
Alfalfa Medicago sativa
Button-clover M. orbicularis
California bur-clover M. denticulata
Spotted bur-clover M. arabica
Black medic M. lupulina
Snail bur-clover M. scutellata
Tubercle bur-clover M. tuberculata
Little bur-clover M. minima
Tifton bur-clover M. rigidula
Yellow alfalfa M. falcata
White sweet clover Melilotus alba
Huban sweet clover M. alba annua
Yellow sweet clover M. offi  cinalis
Bitter clover (sour clover) M. indica
Fenugreek Trigonella foenumgraceum

ii. Treboles
Alsike clover Trifolium hybridum
Crimson clover T. incarnatum
Hop clover T. agrarium
Small hop clover T. dubium
Large hop clover T. procumbens
Rabbit foot clover T. arvense
Red clover T. pratense
White clover T. repens
Ladino clover T. repens (giganteum)
Subclover T. subterraneum
Strawberry clover T. fragiferum
Berseem clover T. alexandrinum
Cluster clover T. glomeratu
Zigzag clover T. medium
Ball clover T. nigrescens
Persian clover T. resupinatum
Carolina clover T. carolinianum
Rose clover T. hirtum
Buff  alo clover T. refl exum
Hungarian clover T. pannonicum
Seaside clover T. wormskjoldii
Lappa clover T. lappaceum
Bigfl  ower clover T. michelianum
Puff  clover T. fucatum

iii. Guisantes y Arveja
Field pea Pisum arvercse
Garden pea P. sativum
Australian winter pea P. sativum (var arvense)
Common vetch Vicia sativa
Hairy or winter vetch V. villosa

Horse or broad bean V. faba
Narrow leaf vetch V. angustifolia
Purple vetch V. atropurpurea
Monantha vetch V. articulata
Sweet pea Lathyrus odoratus
Rough pea L. hirsutus
Tangier pea L. tingitanus
Flat pea L. sylvestris
Lentil Lens culinaris (esculenta)

iv. Caupí (Cowpea)
Cowpea Vigna sinensis
Asparagus bean V. sesquipedalis
Common lespedeza Lespedeza striata
Korean lespedeza L. stipulacea
Sericea lespedeza L. cuneata
Slender bush clover L. virginica
Striped crotalaria Crotalaria mucronata
Sun crotalaria (Sunnhemp) C. juncea
Winged crotalaria C. sagittalis
Florida beggarweed Desmodium tortuosum
Tick trefoil D. illinoense
Hoary tickclover D. canescens
Kudzu Pueraria thunbergiana
Alyce clover Alysicarpus vaginalis
Erythrina indica
Pigeon pea Cajanus cajan (indicus)
Guar (cluster bean) Cyamopsis tetragonoloba
Jackbean (horse bean) Canavalia ensiformis
Groundnut (peanut) Arachis hypogaea
Velvet bean Mucuna deeringianum
Adzuki bean P. angularis
Mat bean P. aconitifolius
Mung bean P. aureus
Tepary bean P. acutifolius var latifolius
Acacia Acacia linifolia
Kangaroo-horn A. armata
Wild indigo Baptisia tinctoria
Hairy indigo Indigofera hirsuta
Partridge-pea Chamaecrista fasciculata

v. Frijoles
Garden bean, kidney bean navy bean, pinto bean 
Phaseolus vulgaris
Lima bean Phaseolus lunatus (macrocarpus)
Scarlet runner bean P. coccineus (multifl  orus)

vi. Lupino
Blue lupine Lupinus angustifolius
Yellow lupine L. luteus
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White lupine L. albus 
Washington lupine L. polyphyllus
Sundial L. perennis
Texas bluebonnet L. subcarnosus
Serradella Ornithopus sativus

vii. Soja
All varieties of soybean Glycine max (Soja max)

viii. Especies requiriendo 
inoculantes únicos
Common name Scientifi c name
Birdsfoot trefoil Lotus corniculatus
Big trefoil L. uliginosus

Foxtail dalea Dalea alopecuroides

Black locust Robinia pseudoacacia

Trailing wild bean Strophostyles helvola

Hemp sesbania Sesbania exaltata

Kura clover Trifolium ambiguum

Sanfoin Onobrychis vulgaris (sativus)
Crown vetch Coronilla varia

Siberian pea shrub Caragana arborescens

Garbanzo (chick pea) Cicer arietinum

Lead plant Amorpha canescens
French Honeysuckle Hedysarum coronarium

Adapted from Application of Nitroge-Fixing Systems in Soil 
Management (FAO, no date)

Notas
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